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1. INTRODUCCIÓN

En 1585 sepublica La Galatea,quequedóincompleta,aunqueCervantes
se refirió unay otra vez ala posibilidadde continuarsu labor. Es casi unaob-
sesión,lo dice en la propia Galatea, en el capítulo VI de la primerapartede
Don Quijote, en el prólogo del Quijote de 1615, en la dedicatoriade las Ocho
comediasy ocho entremesesnuevos,e, incluso, en la del Persiles, firmada el
16 de abril de 1616;en el prólogo de las NovelasEjemplaresy en el Vi«je del
Parnasorecuerdaqueél es el autorde La Galatea.

En La Galatea la poesía2 surgebajo diversosaspectos:se hablade ella y

¡ Miguel de Cervantes: La Galatea, cd. Eran Bautista Avalle-Arce (Madrid: Espasa. 1987),
p. 497: M. de Cervantes: Don Quijote, cd. Martín de Riquer (Barcelona: Planeta, l982~), p. 80
y p. 577: M. de Cervantes:Teatro Completo, ed. FlorencioSevilla Arroyo y Antonio Rey Ha-
zas (Barcelona:Planeta,1987),p. 13; M. de Cervantes:Los irabis/os de Persiles y Segismunda,
cd. Juan Bautista Avalle-Arce (Madrid:Casialia, 1969), p. 46; M. de Cervantes:Viaje del Par-
naso, cd. VicenteCaos (Madrid: Castalia,1974). p. 02. Citaré. a partir de ahora La Galatea
por la edición de Avalle, indicando sólo libro y página.

2 JoséManuel Blecua: «Garcilaso y Cervantes»,en Sobre poesía de la Edad de Oro (Ma-
drid: Gr-edo., >970), pp. 151-60: y J.MBlecua:«La poesíalírica de Cervantes», en Sobre poe-
síc~ de ta Edad de Oro (Madrid: Gredos, 1970), Pp. 161-95:Elias L. Rivers: «Cervantesy Gar-
cil:mso», en Cervantes. Su obra y su inundo. Actas del 1 Congreso Internacional sobre
Cervantes, cd. Manuel Criado de Val (Madrid: Edi-6, 1981), Pp. 963-68; Albedo Sánchez:
«Los sonetosde La Galatea», en La Galatea de Cervantes. Cuatrocientos años después, ed.
Juan Bautista Avalle-Am-ce (Delaware:Juan de la Cuesta Hispanie Monographs, 1985): Pedro
Ruiz Pére>: «El manierismo en la poesíade Cervantes», enEdad de Oro, IV(1985), pp. 165-77;
Alicia PérezVelasco: «LI diálogo verso-prosaen La Galatea», en Actas del III Coloquio ínter-
nacional de la asociaci¿5n de cervantistas (Barcelona: Anthropos, 1993)- PP. 487—93; Marcella
Tramhaioli: «l..a utilización de lasfuncionespoéticasen La Galatea», en Anales Cerva,miinos,
311,993>,Pp. 51-73; FranciscoLópezEsíraday María TeresaLópezGarcía-Bedoy: «La poesía

D1( tsNI)A. Cuañenmo.s de biología Hispánica. n’ 14, 79-92. Servicio Publicaciones t.JGM. Madrid. 1996
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de los poetas,hay reminiscenciasprosificadasde versosajenos, se incluyen
versosde otros autoresy, por supuesto,composicionesoriginalesdel propio
Cervantes.

2. POESÍA Y POETAS

Frentea la generaldesestimaciónque,segúnCervantes,les merecela poe-
sía a sus contemporáneos,él la defiende,y a estefin se encaminaya desdela
dedicatoriay el prólogo a los lectores.>En la dedicatoria(p. 55) la defineelo-
giosamnentecomo una «virtuosasciencia»,que,por serlo, requiereun intenso
esfuerzo.CuandoCalíopeapareceen el sextolibro insisteen quela poesíaes
unaciencia(p. 422, y p. 459), aunqueno se hablaahorasólo de virtud, sino
tambiénde sualegría(p. 423)~.

En el prólogo de La Galatea planteaCervantesdiversosasuntos.Se queja,
por un lado,de la pocapreocupaciónqueexistehaciala poesía(p. 57); el de-
mérito del artepoéticaera un tema de lamentaciónen esosmomentos.Sán-
chezde Lima hablade los poetasque:

fueron en el tiempo en que la Poesíaera verdaderamentePoesíay tenía
másgravedadque ahoratiene [...]>.

La voz anónimaque suscribela dedicatoriaa don Pedro Portocarrerode
las poesíasde Fray Luis de León critica:

de La Galatea», en M. de Cervantes: La Galatea, cd. F. López Esírada y M. T. López García-
Bedoy (Madrid: Cátedra, 1995), Pp. 25-8. Florencio Sevilla An-oyo y Antonio Rey Hazas: «Las
poesía»deLa Galatea». en M. deCervantes.La Gatatea, cd. E. Sevilla Arroyo y A. Rey Hazas
Madrid: Alianza, 1996), XXVII-XXIX.

Sobreel prólogo, ElizabethRhodes:«The Poerics of Pastora]: the Prologueto the
Galatea», en J. J. LabradorHerráizy JEernándezJiménez:Cervantes and tIte pastoral (Cleve-
land Peus.:State University,BeherenáCollege.ClevelandStateUniversity, 19S6),pp. 139-55:
Antonio Prieto: La poesía española del siglo XVIIJ (Madrid: Cátedra, 1987). pp. 727-8: Eran-
erseo López Estrada:La literatura pastoril y Cervantes:el caso de La Galatea», en Actas del 1
Coloquio lnternacio,mrd de la A .vociació,m cíe Cervantistas (Barcelona:Anthropos, 1990),
pp. 159-74.La faltadevaloracióndela poesíaenel presenteserepiteenVI, PP. 459-60.

Y en M. deCervantes:Don Quijote. II, cap. XVI, p. 694. Parala identifrcación entre la
poesía y una doncella hermosa, GeorgesGtintert: «La gitanilla y la poélicade Cervantes»,en
BRAE. 52(1972), pp. 107-34. Véasetambién, Américo Castro: El pctrsa;niento de Cerva,rtes,
ed. Julio RodríguezPuértolas(Barcelona-Madrid:Noguer. 980). p. 24, p. 42. p. 44, elc;Auro-
raEgido: «Las fronterasde la poesíaen prosa»,en Fronteras de la poesía en el Barroco (Ma-
drid: Crítica, 990>, Pp. 85-114;sobreotra concepciónmásburlescadela poesíaen Cervantes,
Mar-y Gayloi-dRandel:«Lapoesía y los poetas enlos En¡re,neses deCervantes>’,en Anaíc,~ cer-
vaní,nos, 20(1982). pp. 173-2t)3. asícomo Elías L. Rivers: «Cervantes. poetaserio y burlesco».
en Cervantes <Madrid: Centrode Estudioscervantinos,1995), pp. 211-24.

Migmiel Sánchezde Lima: iii arte poética en roumarm<.-e castellano (Alcalá: J.tñiguczdc Le-
querica,1580>, 112; hay edición moderna,M. Sánchez de Lima: El art cd. Rafael de Balbin
(Madrid: CSIC, 1944>.
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los juicioserradosde nuestrasgentes,y su pocainclinación a todolo que
tiene algunaluz de ingenioo de valor 1 ...I«.

Se tratade unaopiniónquecoincide con la que,en tono burlesco,plantea
Franciscode Figueroaen su sonetosobrelas Musas:«¿Hayquién quieracom-
prar nuevedoncellas?»~.

SeñalatambiénCervantesen el prólogo losprovechosque se podríanob-
tenerdel cultivo de la poesía;uno, la ejercitacióndel propioautor, queadquie-
re así capacidadespara mayoresempresas;otro, la perfecciónde la lengua
castellana,graciasa que,si se divulgaran, los versospodríanserimitados:

y abrir caminosparaque,a su imitación, los ánimosestrechos,queen la
brevedad del lenguajeantiguoquieren que se acabela abundanciade la
lenguacastellana,entiendanque tienencampoabiertofértil y espacioso,
por el qual, con facilidad y dul9uta, con gravedady eloquencia,pueden
correrconlibertad ---1 (p. 58)

Cervantes,que se muestraherederode las preocupacionesrenacentistas,
va aquímásallá de la propuestade Gil Polo en su Diana Enamorada:

Quien de ellos líos versos]se contentarepodránprobar la mano ahacer
de ellos tercetosy otrasrimas,que no dejaránde parecermuybien ~.

En el interior de La Galatea, tanto en prosacomo en verso, no dejande
hacerseconsideracionessobrela poesíaen general.Así, de acuerdocon las
ideaspetrarquistas,se indica quebrotade la mujer y del sentimientoamoroso
que por ella experimentael hombre:

Él lamorí me ftmerya y ella [hermosuradela dama]mueve
a quete adorey escriba;
y tomoen los dosestriba
mi fe, la mano seatreve.(V, p. 341)

Especialmentesi se sufre:

mancebostodos, y todos enamoradosL..-]; y tenían todos tal ingenio, o
por mejor dezir, tal dolor padecían1...1(111, p. 224)

Fray Luis de León: Poesías, ed. OresreMacrí (Barcelona:Crítica. 19822.), p. 250 y
p. 342; véase tambiénA. Prieto, pp. 294-8.

Franciscode Figueroa-:Poe.sta, ed. MercedesLópez Suárez(Madrid: Cáledra, 1989),
p. 246 y pp. 489-91 - Para unadiscusión sobreestepunto,ChristopherMaurier: Obra y vida de
Eranct?vco deFigueroa(Madrid: Istmo, 1988>. pp. 105-27.

GasparGil Polo: Diana enamorada, cd. Francisco López Estrada(Madrid: Castalia.
988).p. 83.
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Esel amorel quegarantizala perfecciónde la escritura:

Tú, dulceamor,quepuedesreferillas
por ini lengua,si quieres,
tal graciale concede,
quecon la palmaquede
de gustoy gloria por dezirquiéneres,
quesi me ayudas,comoyo confío,
veráse en prestobuelo
subir al cielo tu valor y el mio. (IV, pp. 316-7)

En esa misma línea Lope de Vega le replicará añosdespuésa Lupercio
Leonardo de Argensolaen el soneto«Paséla mar cuandocreyó mi intento»:

¿Qué no escriba,decís9.,¿oqueno viva?
Hacedvos con mi amorqueyo no sienta,
que yo harécon mi pluma queno escriba«.

PeroparaCervantesen el amorno siempresecumplenlos deseos.El len-
guajetienesus limitaciones.de ahí queen ocasionesofrezca,como solución
paradójica,el silencio o:

aquelloquefalta y no puedela lengua,
suplanmis ojos,contino llorando. (III. p. 232)

En cuantoa los poetas,aparecenen diversosmomentosde la novela. Mu-
chosson los quese hallan mencionadosen el Canto de Calíope,aquellosa los
que«la Parcael hilo aun no ha cortado»(VI, p. 424); quedanasí confirmadas
las palabrasdel prólogo sobrela abundanciade «ingeniosespañoles»(p 58).
aunqueno seanvaloradosni se atrevanapublicar suspoemas(VI, p. 460).

Por otro lado, algunos de los personajesdel libro han sido identificados
con poetasconocidos;Tirsi podría serFranciscode Figueroa,Damón, Pedro
Láynez, Meliso, Diego Hurtado de Mendoza.etc., incluso Lausopodría ser
Cervantes‘. De estemodo, Cervantesparececolocaren el reposoaldeanode
La Galatea,la reuniónciudadanasugeridapor Boscánen su epístolaa Diego
HurtadodeMendoza:

Lope de Vega: Obras poéticas, cd. José Manuel Blecua (Barcelona: Planeta, 19742),
p. 62.

Sobrecl silencio, Mary Gaylord Randel:«The Language of Limits and theLi mits of Lan—
guage: <he cm-isis of Poetry in La Galatea», en MLN, 97(1982).m- 254-71;Aurora Egido«l.a
poética del silencioen el Siglo de Oro. Stm pervivencia»,en Fronteras... pp. 56-84; Aurora Egi-
do: «El soscgadoy maravillososilencio de La Críhaca», enAmmtlm.rt>pms. 98-9<1989), PP.85-9.

¡ M. dc Cervantes:La Galatea, /. cd. Rodolfo Schcvill y Adolfo Bonilla (Madrid: lmnpren-
ta de Bernardo Rodríguez.1914). XX X—XXXI1. Perovéase más adel ante.
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Puesya conlosamigosmásqueridos,
queseráel alboro9oy el plazer,
y el bollicio deser reciénvenidos[.1
MossénDuralí allí estarámuyjunto, r. -.1
No faltaráJerónimoAgustín, L..- 1
Enestoacudiráel buenMonlleón, [.1 ~

No hay que suponer,empero,quela identificación entrepoetareal y per-
sonajeseaabsoluta.El mismo nombrepoético fue llevado por distintosauto-
res. «Tirsi», por ejemplo,por Figueroay Láynezm>.Contodo, Cervantes,a tra-
vés de esaconexiónno automáticaentreliteratura y mundoexterior, está
expresandoel desarrollodel procesopoético:amar,escribir,serrecordado.Se
apreciaen el casode Tirsi.

Según se ha puesto de relieve Cervantescaracterizaa Tirsi. en cuanto
Franciscode Figueroa,como «pastorsabio y experimentadoen la cienciade
amorquedefiende,en ampliosmonólogos,unateoríaamorosade índole neo-
platónica»14 A Tirsi, por lo demás,se le atribuyenen La Galatea versoses-
critos por Figueroa,perotambiénotros quesalieronde la plumade Cervantes.
La aparición de Tirsi en la novela vieneprecedidapor su música y la de su
amigo Damón (II, p. 142), luego,otro personaje,Theolinda,trazaunamínima
biografía (II, pp. 142-3): lugar de nacimiento,méritos, amores;llegan, des-
pués, los versos, versosde dolor amorosoen los que Damon sequejade au-
senciay Tirsi de desdén(II, Pp. 143-7),aunquedejanla puertaabiertaa un fu-
turo mejor. Más tardedos pastores,Elicio y Erastro,recuerdanunos versos
—quepertenecena trespoemasde Figueroa ~—, tristes los dosprimeros,ale-
gre el último (II, Pp. 153-4), y que debemossuponeranterioresen el tiempo,
no sabemoscuánto,a los quecantaTirsi en la riberadel Tajo. El proceso,vital
y poético,de Tirsi ha ido, pues,de la tristezaal goce,y denuevo a los pesares,
a ese,en palabrasde Tirsi, «desamoradotiempoairado»(II, p. 147). Suscom-
posicioneshan llegadoa lospastorestal vezpor transmisiónoral:

por-quede allí a pocollegarona nuestrascabañaslas nuevasde tu conten-
to, solemnizadasen aquellosversostan nombradostuyos, que si mal no
me acuerdocomen~avan1... 1 (11, p. 153)

No hay seguridadpor partedel pastorde que esté repitiendo los versos
con todaexactitud,se esgrimen,sin embargo,como ejemplode perfecciónIi-

2 Juan Boscán: Obras. ed. Carlos Clavería (Barcelona: PPU, 1991), p. 538

José Lara Garrido.- «Sobre la validez de las claves bucólicas (Examen de algunos ejem-
píos)>’, en Analecta nialacitana, 4(1981).Pp.393-400;paraLausoy Barahona,J. Lara Garrido:
La poesía cíe Luis Barahona de Soto (Lírica y épica del manierismo) (Málaga:Diputación,
1994), Pp. 68-70.

~ F. deFigueroa,p. 12.
5 F. de Figueroa,p. 214 (XCV), p. 156 (LVIII) y pp. 124-6(VIII).
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terariay de vida (II, p. 153).Tirsi, en consecuencia,no es sólo Figueroa,sino
la encarnacióndel perfectopoetapetrarquista.

Frentea estosbuenospoetasse pone de relieve variasvecesen la novela
queexistenotros queescriben«mil simplesconceptosamorosos,tan mal dis-
puestose intricados»(IV, p. 293), son los «negrosy roncoscuervos»de que
hablaCalíope(VI, p. 423). y cuyacrítica, al igual que la desestimaciónde la
poesía,constituyeuno de los temasde discusióndel momento16

3. VERSOSAJENOS

La poesíapuedeapareceren La Galaica en forma de reminiscenciaspro-
sificadas.Se han señalado,entre otras, las huellasde Dante, el Comendador
Escrivá,el Romancero,Garcilaso,etc. ~

Cervantesno sólo lleva a prosaIt) queeraverso, sino quepuedeconservar
la función queel poemateníaen el conjunto original; así actúacon Garcilaso
y AusiasMarch.

Un famososonetode Garcilaso,«Cuandome paro a contemplarmi esta-
do», pasaa ser, como indica Avalle-Arce t el comienzodel discurso queel
caballeroDarinthoefectúasobrela superioridadde la vida pastoril:

Quando me paro a considerar,agradablespastores.la ventajaqtie haze al
cortesanoy soberviotrato el pastoraly htitnilde vuestro,no ptíedodexarde
tenerlástimaa mí mesmoy a vosotrosunahonestaembidia.(IV, p. 286)

La exposicióndoloridaqueGarcilasohacede su amorse convierteen un
elogio de la existenciapastoril,pero expresadatambiéncornoqueja(«no pue-
do dexarde tenerlástima»).

Algo similar se apreciaen la transformaciónde Ausias March. El poeta
valencianohabíaadveí-tido,segúnla traducciónde Montemayor:

No etírede mis versos,ni los lea
quien no lucremuy triste, o lo hayasido1 -.1

« Véase CMaurier: J - Lara Garrido: La poesía de Luis Rarc,ho,m.c¡ de Soto <Lírica y épica
dcl manierisnmo). Pp. 1 (>5—12.

>7 Par-a Danle, M. de Cervantes: La Galatea, 1. Pp. 87-88, y la nota correspondiente de Ava-
lle-Arce. así como V, PP. 375-6; para el Comendador Escrivá, 1. p. 67 (y sobre su aparición en
L)on Quijote. Gaspar Garrote, en este mismo volumen): para el romancero, V, p. 393; sobre la
cons>ammic ~ cscmmcma oc ‘jamermaso cmm ~crvamm<cs. vcammsc mmotas 2 y 20 de este trabajo. asm comimo mas
nolas de la edición de La Galc>tea de Francisco López Estrada.

‘> M - de Cervanles: La Galatea, p. 286. nota 2.
Ausias Mar-ch: Poesías, cd, Martín de Riquer (Barcelona: Planeta. 990). p. 13. Sobre es-

tos versos y su relación con el soneto-prologo de los Siglos dc Oro, Juan Manuel Rozas: «Pe-
trarca y A usi as Match cm~ los sonetos—pro logo amorosos dcl Siglo de Oro’>, en Homenajes. LIsta-
dios cíe Filología Fvpanolc¡ 1(1964), Pp. 57-75.
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El pastorElicio insisteen que puedeescucharlamentosamorosospuesto
que no es feliz, y lo justificaantequien levaa contarsuspenas:

Esto te lo digo porque sé que no ay cosamas escusada,y aun perdida,
que contar el miserablesus desdichasa quien tiene el pecho colmo dc
contentos.(1. p. 84)

Cervantes.además,siguiendounaprácticahabitual en la época,incorpora
entrelos versosde La Galatea los de otros autores.Se percibenecosdc Iñigo
de Mendoza,Fray Luis de León.Garcilaso,etc. ~<>

Las semejanzasson, a veces,dudosas,asíen «Yo sé quéesbien,yo sé qué
es desventura»(y, p. 385), podríamospreguntarnossi Cervantesno estaría
evocandoa Herrera, dando la vuelta a «Ya passómi dolor, ya sé qué es
vtda»21.

Cervantesse strvede la lenguaitalianaen la adaptaciónde cierto versode
SerafinoCiminelli dallAquila que hizo fortuna en la literatura del Siglo de
Oro 22 «E per tal variarnaturaé bella»,al queconvierteen:

chepertal variar naturé bella. (V, p. 438)

Otrasveceslos versosajenossoncitadospor los personajesen susdiálo-
gos, así, Elicio y Erastro,como hemos visto, recuerdanlos compuestospor
Tirsi. quecoinciden,con pequeñasvariantes,con algunospoemasde Francis-
code Figueroa(II, pp. 153-4).

4. VERSOSDE CERVANTES

De todas las obrasnarrativasde CervantesesLa Galatea la que más ver-
soscontiene,y más variados.

Si tenemosen cuentala cantidady repartopor libros23,se observaun mo-

Iñiro de Mendoza en 1. Pp. 74-5, nota 28; para Fray Luis dc León, 1, p. 8 (y APrieto.
p. 730). Los recuerdos de Garcilaso son mtmy numerosos, entre otros. 1, p. 119, V, p. 381 y
p. 389. Vt. p. 485. etc. SobreFray LLmis, Alherro Navarro: «Cervantes y Fray Luis». en Anales
Cervantinos, X (1971), Pp--3-14.

t.os versos a IX» o..»), en Fer—de Herrera pertenecen la «Elegía t«Rimvio Febo y crinad
nando tic Herrera: Poesía castellana original conmpleta, cd. Cristóbal Cuevas (Madrid: Cátedra.
1985). p. 592. Blecua relaciona los versos dc Herrera con otro poema de la novela de Cervantes
(IV. PP. 281-2), en Sobre poesía., p. 174.

Sobre este asunto. Enrique Díez-Canedo: «Fortuna española de un verso italiano>’, en
RFF, 3t 1916), Pp. 168-70; Alfred Morel Fatio: «La fortune en Espagne dun vers italien».
en RFE. 3(19161. Pp. 63-6: Francisco Ynduráin: «La poesía de Cervantes: Aproxrmacmones». en
Edad dc 0,-o, IV(1985), Pp. 23 1-2, ere.

23 Considero que hay 82 emisiones poél.icas, entendiendo por tales cuando una voz, o varias
altcrnadatneníe, prontmneian una serie de versos sin interrupción de prosa. Par-a cl cómnputo de
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vimiento de vaivén que concentrael mayor númeroen los libros III y VI, en
consonancíacon la propiaestructuradela novela24:

Libro 1 424versos.
Libro II 643 « -

Libro III 1 .329 «
Libro IV 493 « -

LibroV 634 « -

Libro VI 1 653 « -

Las estrofasempleadasrecorren unaamplia gama:coplasde arte mayor,
canción trovadoresca,sextina,octavasreales,octavasde leixa-pren,cancio-
nes, sonetos,tercetosencadenados,liras, estrofasaliradas,endecasílabosde
ríma interna, coplascastellanas,coplasreales,letrillas, redondillas,coplaon-
cena.Sin embargofaltan los romances25 Destacael empleode las antiguas
coplasde arte mayor, en las que Bleeuaha visto un influjo del Laberinto de
Juan de Mena,pero dondeel tono es renacentista26 En el libro III ademáshay
unalargaégloga27(así llamadaen III, p. 230),en [aquese recogenlude las
16 variantesestrólicas;no es un simplerecitadosino queposeerasgosdramá-
ticos, se representaen un tablado (III, p. 230), con personajesqueacudena
medidaqueotroslos vandescubriendo:

Mas, ¿quién es aquel que asoma 1.1’? (III, p. 233) (y en III, p. 235,
p. 236. p. 240)

Comoen las églogasde Garcilasolos festejosconcluyenal llegar la noche
(III, p. 250).

Hay interrupciones(7) en el recitadode algunascomposiciones,por lo

versos dejo fuera los de Francisco de Figueroa. Hay algún estudio sobre las poesías en obras
concí-etas, por ejemplo, Alicia Redondo y Carlos Sainz de la Maza: «Lt,s trsos del verso en los
Cigarrales cíe Toledo de Tirso de Molina», en Temía del discurso poético (Toulouse: Universi-
té deToulouse-leMirail, 1986), Pp. 232-51.

-~ Para esta estrucíirra, Aurora Egido: «TopogralYa y crt.nografYa en La Galatea”, en Lec-
clones c:enanttnas, edAEgido (Zaragoza: Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zatagoza,
Aragón y Rioja, 1985), Pp. 49-95, espeeialmente PP. 69-70.

-> Sobre la falta de romances en esta obra llama la alención F. López Estrada: «La influen-
cia taliana en Li Galatea de Cervantes», en Coniparative Literature, 4(19.52), PP. 161-9, espe-
cialmnenre p. 169.

26 Biecua relaciona «Salid de lo hondo del pecho cuitado» (1W p. 231) con el llanto de la
madre de Loren

9o Dávalos en el Laberinto de Mena: J.M.Blecua: «La poesía lírica...», p. ¡82.
Véase el planto en Juan de Mena: Obras Completas. edMiguel Angel Péíez Priego (Barcelona:
Planeta. 1989). Pp. 274-5, estrofas CCI-CC’Vl1.

-•~ Véase FLópez Estrada: «La Galatea como égloga”, en M. de Cervantes: La Galatea, PP.
24-5 -
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quesecreala impresiónde que,salvo por la presiónde la vida queavanza,los
versospodríanseguirengarzándosecasihastael infinito:

No dexaratan prestoel agradablecantoel enamoradoElicio, si no sonara
a su derecha[.1(1, p. 70; y en 1, p. 77; H[, p. 229; III,p. 264; V, p. 339,
p. 348 y p. 355)

Puede,por otro lado,que los versosyahayancomenzadocuandolos lec-
tores los conocen:

Y puestoqueGalateavio venira los pastores,no por essoquisodexar su
comengadocanto:antespareciódar muestrasde querecibía contentoen
quelos pastoresla escucha.ssen1..): y loquealcan9aronaoír delo que la
pastoracantava,fue lo siguiente[--.1(V, p. 373)

De estemodo Cervantesintroduce los versoscomo si fueran partede la
vida mismade los pastores,no como un añadidoajenoal transcurrirde los su-
cesos.

La mayoríade las composicionesestánpuestasen bocamasculina.Porsu
parte,ni Elicio, ni Galatea,queademásda nombrea la novela, ocupanun lu-
garpreponderanteen cuantoal númerode poemasquerecitan;con todo, son
destacadosde otraforma: el primeroabrey cierraLa Galatea(1, pp. 65-6);los
versosde la pastora,por otro lado, son los únicos de los que se sugiereque
quedantruncos al empezarse,y el enigma que la muchachaproponea sus
amigossequedasin solución(Vi, p. 481).

Los poemassoncon frecuenciarememoradosen situacionesdistintasa las
de su primera emisión (1, pp. 13 1-2, etc.). El procesose desarrollainclusoen
tresmomentos:

1) El emisorcomponeunosversos.
2) Dicelos versosen cierto momento.
3) Los recuerda,y es entoncescuandoel lector los recibe (JI, pp. 177-

80, y 189-90).

En 4 ocasioneslosemisoresseencuentransolos,y en 14 máscreenestarlo
(uno de los personajesde la églogacarecede compañíaen la ficción teatral,
pero los espectadoresoyen susversos).La mayoríade las veces,por tanto, los
pastorescomunicansuspenasamorosasa algunapersona,casi síempretres,o
más de tres; en La Galatea, por tanto, la poesíaes una actividadque ha de
compartirsecon los demás,de acuerdocon lo que el autorhabíadicho en el
prólogo sobresí mismo:

1...1 tampocoquise tenerle parami solo mástiempo guardado,puespara
másque parami gustosolo le cotnptísomi entendimiento. (p.59)
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Peroestaformade comunicarlos versosseaproximaademása las prácti-
casde las academiasde la época.De estamanerael autor va presentandola
poesíacomo una actividadqueforma partede los distintosplanosde la exis-
tencia,seael literariode lasacademias,seael vital.

Los poemassuelenser cantadosal son de diversosinstrumentos,rabel,
zampoñay flauta, pero tambiénarpay laúd 28 Años después,en el Coloquio
de los perros, Cervantespondráde manifiesto la condición no pastoril de al-
gunosde esosinstrumentos:

1....] y estono al sonde churumbelas,rabeleso gaitas,sinoal quehacíael
dar un cayadocon otro o al de algunastejuelaspuestasentre los dedos

Lope de Vega parecetenerpresenteestetexto cuando,en unade susnove-
las, muestrala extrañezade un personajeanteel hechode queun pastorsepa
tocarel laúd20.

La voz humanay los instrumentos,en la tradiciónpastoril,puedenserre-
alzadospor el cantode los pájaros(JI, p. 157; III, p. 365, etc.), ayudadospor
el rumor de las aguas(1, p. [04) o el del viento (VI, p.495).

Sehacenotar la condiciónde cartasde algunascomposicíones,siemprede
autoríamasculina.Puedeocurrir queel poemaestéescrito en la cortezade los
árboles3’ (II, p. 137),oenpapel(III, p. 199 y p. 220; IV, p. 287; V, p. 341;VI,
p. 488). Es graciasa la memoria, y no por la lecturadirecta,como suelenlle-
garestosversoshastalos personajes.

La mayoríade los poemassonde temáticaamorosa;se describeel enamo-
ramientoy las circunstanciasde la pasión (desdén,celos, auseneta,firmeza,
esperanza,etc.); se elogia la bellezade la dama,se alabao sedenigrae! poder
del amor, se insiste en la libertad de amar,etc. Pero a estos hay que añadir
otros elementos,defensade la poesíay de los poetas,menospreciode cortey
alabanzade aldea,elogio de un gran señor,elegíasfunerales,epitalamiosy
enigmas.

> Sobre la música en Cervantes puede consuitarse. Adolfo Salazar: «Música, instmr,,entos
y danzas en la obra de Cervantes>’, en NRFH. 2(1948), Pp. 21-56 y PP. 111-23; Miguel Querol
Galvadá: La mósica en las obras de Cervantes (Barcelona: imprenta Escuela de la Casa Proviri-
cial de la Caridad, 1948). Véase asrmrsmo, Pilar Bern»: «tr,sl.rumentos musicales en El pastor
de Fílida”. en Dicenda, 12(1994), Pp. 11-8.

M. de Cervanles: Novelas Ejemplares. lii. p. 254. Aunque no todos los autores coinciden
con Cervantes, así, para Covarrubias. el rabel es prt~io de pastores; Sebastián de Covarrubias:
Tesoro de lo> le,ígucr casrellana, cd. Martín de Rique.r (Barcelona: Attafutta. 1989), p. 893.

lope de Vega: Las fortunas de I)iana. en Novelas a Murcia Leonarda, cd. Francise»
Rico (Madrid: Alianza. 968), p. 52.

¡ Sc trata de lmn comportamiento de larga tradición, presente. por señalar sólo> algunos tex-
tos, en Las Bucólicas (cír. A. Egid», p. 79). y en Ludovico Ariosto: Orlcurdo fu loso. cd. Ampa-
ro Cabanes Pecourt (Madrid: Edilora Nacional, 1984). Pp. 413-5. canto XXIII. etc. Cervantes
volverá a emplear el rectrrso en la primera parte de Don Quijote. PP. 274-5, cap. XXVI.
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Cervantes,conestaamplitud de metros,génerosy tcflnas, seaproximaa lo
queeraun cancioneropetrarquista;el núcleo fundamentales el amor,hay po-
emastanto «in vita» como «in morte» de unadama(1, Pp. 8 1-3), hay compo-
sícionesno amorosasquecompletanel relatode la pasión,etc. PeroCervantes
introduceademáselementosajenosa un cancioneropetrarquistaestricto,con
lo que compartelas modificacionesqueestásufriendoel petrarquismoa fina-
les desiglo; hay,por ejemplo,unaalabanzadel matrimonio,etc.;la utilización
de términos y expresionescoloquiales,por otro lado,ha de vincularsetambién
con las transformacionesde los cancionerospoéticosde la segundamitad del
XVI

La poesíade La Galateadesempeñaen relacióncon la prosadiversasfun-
ciones~ función referencial,emotiva,conativay poética.

A) Funciónreferencial:

Sonescasaslas ocasionesenlas quelos versosse adelantana lo queluego
daráaconocerla prosa,aunquehayalgunosejemplos.

La Galateacomienza«in mediares»con unosversos en los quealguien
hablade su amor(1, Pp. 65-6), sólo después(1, p. 66) se sabráel nombredel
personaje(Elicio), el lugar (riberasdel Tajo) y la identidadde su dama(Gala-
tea).

Son los versoslos quepermitenadentrarseen las intricadasrelacionesen-
tre los personajes.Así, casial comienzode la novelaLisandromataa un hom-
bre, en pago,dice, de la desapariciónde unamujer,Leonida(1, p. 77); un mo-
nólogo en prosainforma sobrela alevosíadel asesinado,Carino, y sobreel
amorde LisandroaLeonida(1, Pp. 79-SO);pero sonlos versoslos quepropor-
cionanun dato fundamental:el hermanode Leonidahacolaboradoen la muer-
te de la joven (l,p. 81); sólo despuéssecontaráenterala historia (1, Pp. 85 y
ss.)~. Por otro lado, en variasocasioneses un posible suicidioel que se co-
munica por medio de Ja poesía(II, pp. 137-9; Y p. 344), cornoharía luego
Cervantesen la historia deGrisóstomoen Don Quijote.

Es muchomásfrecuente,sin embargo,quela poesíasólo reitere lo queya
se conocíapor la prosa:los sentimientosde los personajes,hechose ideas,etc.

32 Véase Antonio Prieto: La poesía española del siglo XVL 1 (Madrid: Cátedra, 1984), Pp.
30 y 55: asícomoJoséLara Garrido: Poética manierista y texto plural (Málagzv. Universidad.
1980).

Me apoyo, por supuesto, en Roman Jakobson: Ensayos de fingrffstica general (Barcelo-
na: Sek Barral, 1975).

~ Avalle-Arce indica que el procedimientt. había aparecido en alguna otra novela pastoril
(M. de Cervantes: La Galatea, p. 15). Lo hallamos también en la narrativa cortesana del xvlr,
por ejemplo en Tarde llega el desengaño, Maria de Zayas: Desengaños amorosos, cd. Alicia
YLlera (Madrid: Cátedra. 1983), Pp. 231-2.

~> Ver M. Trambaiuli. p. 58 y A. Pérez Velasco, Pp. 488-89.
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Pero,en todocaso, gracias a los versoslos sucesos,que se han contadoen
prosa,puedencomprendersecabalmente:

[... Isólo porquehazenal casoparaqueentendáispuntopor puntopor los
queme ha traído el amoral desdichadoen quemehallo, os los avré de
dezir 1...] (Lp. 117)

B) Funciónemotiva:

Los personajesempleanlos versosparaexpresarsus sentimientos,funda-
mentalmentelos amorosos,como unamaneradedesahogarse:

Y assí,unanocheLI. por dat-alivio un poco al fatigadoespíritu ...1 can-
tó unosversosL .1(11, p. 85)

Los versosno sirven sólo para expresaramortriste, sino alegría(V, 385),
inclusofelicidadpor verselibre del sentimientoamoroso(V, 388),amistad(1,
p. 73), etc.

Las poesías,además,permitenqueel caminose hagamáscorto (1, p. 126;
V, p. 343,etc.), o entretienenlashorasde descanso(VI, Pp. 475 y Ss.).

C) Funciónconativa:

Los emisoresde poesíasde Li Galatea conscientementebuscanprovocar
unareacciónen quienesles escuchan.

Sepuedenproducirpor mandato(IV, p. 331), en ocasionesparaalegrara
los demás(II, p. 131). Los utilizan paraatraersela buenavoluntadde quienes
les interesan,como haceSileno con lospadresde Nisida (II, p. 176 y p. 178),
o paraenamorara la dama(III, p. 199 y p. 204).

O) Funciónpoética:

La poesíadetienela acciónen prosa,puestoque el relatode algún perso-
naje puedequedar interrumpido por el deseode ~osoyentesde atendera un
cantomáso menoslejano(III, p. 207).

Sirve tambiénparacomplicarel argumento:Sileno,creyéndosesolo, ma-
nifiesta su amorpor Nísida (II, Pp. 186-7); perosu amigo Timbrio oye los la-
mentosy, en consecuencia,decidemarcharse(II, p. 18?).

Las poesíascreanla ilusión de que los acontecimientoscasi puedenna-
trarsesimultáneamente:

Y assícomo Lenio los vio y conoció,sin interrompereí suavecanto,des-
ta maneracantandohaziaellosse vino ...1 (II, p. 191)
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Los versoscontribuyena la caracterizaciónde lospersonajes;así,aunque
muchosde ellosson cultos pastores,no se olvida su origenrústico, por ejem-
pío, en el epitalamiode Arsindo (III, Pp. 262-4).

Puestoquelos personajesconocenlos poemasde susamigos,el repetiral-
guno puedeservir para identificar al quelos dice; así sucede,por ejemplo,en
un momentode grantensión,en el encuentrode dosamigos:

L.--l Timbrio 1$.] dio principio a un sonetoqueen el tiempodel hervorde
susamoreshavíahecho,el qual de Sileno era tan sabido como del mis-
moTimbrio [--.1(V, p. 348)

Peroen esemomentosólo se cantanloscuatroprimerosversos,yaqueSi-
lerio se levantay abrazaa su amigo sin conseguirpronunciarpalabraalguna
(V, p. 348).

Pormedio de la poesíase hermananlectoresy personajes,puesel empeño
de estosen resolverpor juego los enigmases tambiénel dequienesseacecan
a laspáginasde La Galatea.

5. PROSAY VERSOSENTREMEZCLADOS

Los textosnarrativosde la épocamezclanprosay verso~. Los escritores
defiendenel usoy lo justifican por diversasrazones:rupturadela monotonía,
búsquedadediferentestiposde lectores,etc.

Contodo, no hubo unanimidad;se criticó, por ejemplo, la longitud de los
poemasintercalados,o su inclusión,en despreciode la inquietudpor conocer
el desenlacede la historia ~.

El géneropastoril, por su parte, fue uno de los que más asiduamentein-
corporópoemasa su prosa.Esteaunamientoseadvierteyaen los mismostítu-
los de los libros: Li Arcadia,prosasy versos,etc. ~

Cervantessigue los precedentesdel géneropastoril ~ en un libro en cuyo
título no hay esadualidadde La Arcadia; sin embargo,si seproduceen las
mencionesde los preliminares:la aprobaciónde LucasGraciánDantiscoy el
privilegio de Antonio Eraso:

36 A. Egido: «Las fronteras de la poesía en prosa».
‘~ Lope de Vega: Novelas a Murcia Leonarda, p. 42; María de Zayas, p. 123.
~‘ Así lo comenta Morby en Lope de Vega: La Dorotea, cd. Edwin 5. Morby (Madrid: Cas-

talia. ¡980), p. 60.
E. López Estrada: La Galatea de Cervantes. Estudio crítico (La Laguna: Universidad.

1948); J. B. Avalle-Arce: La novela pastoril española (Madrid: Istmo, 1975), Pp. 229-63; Pilar
Fernández-Cañadas: Pastoral Poetics: Tite uses of Convetrtions in renaissance Pastorcíl-Ro-
‘nances- Arcadia, La Diana, La Galatea, LAsírée <Madrid: PorrúaTuranzas,sa.).



IsabelColón Calderón

Lo Galatea es] apacibley de mucho ingenio 1...] assí la prosacomoel
verso 1--.] (p. 52)

.] vn libro intitulado Galatea,en versoy en prossacastellano1...]
(p. 52)

Además,a la horade justificar la inclusiónde versosen Li Galatea,Cer-
vantesno sólo recurrea explicar los posiblesbeneficiosde la poesía,sino que
acudea unaexplicaciónautobiográfica:

...]la inclinaciónquea la poesíasiemprehe tenido, y la edad,que avien-
do apenassalidode los límites de la juventud, parecequeda licencia a
semejantesocupaciones.(p. 58<

Los personajes,por suparte,al contarsushistorias,no puedendejardein-
tercalarpoemasen la narración,como si la mezclaentreprosay versofuese
algo esperadopor susoyentes,pareceno importarles incluso si los poemas
víenen(III, p. 199) ono (II, 188-9)al casoen el momentoexactoen quesedi-
cen.

La variedades uno delos objetivosbuscadospor los pastores;prosay ver-
so puedencoincidir en señalaresa mismaintención: se afirma que los perso-
najescantan «porqueel tiempono sepassasetodo en tratar en cosasde triste-
za» (V, p. 347),y el resultadoes,precisamente,un sonetoqueconcluyecon el
citadoversode Aquilano:

chepertal variar naturaé bella. (y, 348)

~“ Sobre este asunto, APrieto: La poesía española del siglo XVL 1, p. 25; FLuis de León, p.
251.
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